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Este versíiculo de la Escritura
ha sido elegido para celebrar 
la Semana
de oración por la unidad de 
los cristianos 2019 que, en 
el hemisferio norte se celebra 
del 18 al 25 de enero.

Si acogemos esta Palabra
como se nos propone, 
podremos trabajar para 
buscar los caminos de la 
reconciliación ante todo entre
los cristianos. 

Luego, poniéndonos al 
servicio de todos, 
sanaremos eficazmente las
heridas de la injusticia.

Nuestras
Expe-
riencias:

Añade  Christine, 

de la iglesia anglicana: 

«Poder ayudar a estos 

hermanos necesitados 

nos da alegría porque 

hace efectiva la 

providencia de Dios 

que quiere que su 

Amor llegue a todos a 

través de nosotros».

#1

1C. Lubich, Oración ecuménica de 

Adviento, Augsbusrgo (Alemania), 29 de 
noviembre de 1988.

Adaptado por el Centro Internacional

Chicos por la Unidad. 

Lo experimentan
desde hace años
cristianos de distintas
iglesias que se 
dedican
conjuntamente a los
presos de la ciudad
de Palermo (Italia).

La iniciativa partió de 

Salvatore, miembro de 

una asociación

evangélica: “Me di 

cuenta de las

necesidades

espirituales y humanas

de estos hermnanos

nuestros . 

Muchos de ellos no 

tenían familiares que

pudiesen ayudarlos. 

Se lo confié a Dios y lo 

hablé con muchos

hermanos de mi iglesia

y de otras iglesias».

LA EXPERIENCIA 

COTIDIANA NOS  

PLANTEA MUCHAS 

SITUACIONES DE 

INJUSTICIA, INCLUSO 

GRAVES, QUE AFECTAN 

SOBRE TODO A LOS MÁS 

DÉBILES , LOS QUE 

SOBREVIVEN AL 

MARGEN DE NUESTRA 

SOCIEDAD 

Dar
Nueva 
Vida

«Si los cristianos echamos 
un vistazo a nuestra historia 
[…], no podemos dejar de 
sentir dolor al darnos cuenta 
de que ésta ha consistido en 
muchos casos en un 
sucederse de 
incomprensiones, disputas y 
luchas. Ciertamente, por culpa 
de circunstancias históricas, 
culturales, políticas, 
geográficas y sociales…, pero 
también porque ha faltado 
entre los cristianos su 
elemento unificador 
característico: el amor.

»Un trabajo ecuménico será 
fecundo de verdad en la 
medida en la que los que se 
dedican a él vean en Cristo 
crucificado y abandonado que 
se vuelve a abandonar en el 
Padre, la clave para entender 
cualquier falta de unidad y 
para recomponerla. […]

Y la unidad vivida tiene un 
efecto […]. Se trata de la 
presencia de Jesús entre 
varias personas, en la 
comunidad. “Donde están 
dos o tres reunidos en mi 
nombre –dijo Jesús–, allí 
estoy yo en medio de ellos” 
(Mt 18, 20).(1)

Es un modo de realizar lo 
que expresó Chiara Lubich
en 1998, en la iglesia
evangélica de Santa Anna 
en Augsburg, durante un 
encuentro ecuménico:

LA JUSTICIA DE DIOS 

ES DAR UNA NUEVA 

VIDA . 

Y Nunzia, católica: 
«Nos ha parecido
una ocasión tanto 
para ayudar a los
hermanos
necesitados como
para contribuir a 
anunciar a Jesús
incluso mediante 
las pequeñas cosas
materiales».


